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I.  INTRODUCCIÓN. MIRADA TURÍSTICA, 
ATRACTIVOS Y PATRIMONIO

E ste trabajo se suma a una línea clásica de estudios 
sobre el turismo que pone la atención en las trans-

formaciones que acontecen en los destinos a partir de la 
presencia de esta práctica. Sin embargo, lejos de adop-
tar una postura que dictamine sobre las bondades o per-
juicios de esta presencia, aquí se busca desentrañar la 
complejidad de los procesos por los cuales los lugares se 
acondicionan para el consumo turístico. Específicamente 
interesa conocer cómo se transforman y exhiben algunos 
de los rasgos de los lugares (particularmente los patrimo-
niales) en un proceso orientado hacia la estetización de 
los mismos en función del turismo. 

Para la comprensión de estos procesos se parte fun-
damentalmente del concepto de mirada turística de John 
Urry, que permite colocar en el centro del análisis a la 
atractividad turística para comprender cuál es el rol que 
tiene en el proceso de estetización de los lugares. En The 
tourist gaze (1990) Urry desarrolla una conceptualización 
del turismo como práctica social en la que el concepto 
de mirada turística es esencial para explicar cómo se de-
fine la atractividad turística de los lugares. Para Urry, la 
atractividad, más que una cualidad intrínseca de objetos y 
lugares, constituye una condición social e históricamente 
construida que responde a aquello que las sociedades que 
realizan viajes turísticos consideran digno de ser visto, 
visitado y consumido. De esta manera, la mirada turís-
tica está socialmente organizada y sistematizada y no 
es única, en tanto varía de acuerdo con la sociedad, el 
grupo social y el periodo histórico que se considere. Así, 

la mirada turística dará forma a una demanda que con-
siderará de interés «ciertos» elementos o características 
de los lugares. ¿Cómo se seleccionan estas característi-
cas? Los gustos, las modas y las tendencias existentes 
en cada sociedad y en distintos momentos marcarán gran 
parte de las demandas, pero, además, aquello valorizado 
por la mirada turística estará vinculado a la esfera de la 
vida cotidiana. Para Urry, lo cotidiano, lo ordinario en la 
vida del turista tiene un papel central para conocer qué 
es lo que esta mirada turística valoriza, es decir, para 
comprender qué elementos son atractivos. La cotidianei-
dad toma relevancia en su conceptualización, porque el 
autor argumenta que la mirada turística es construida en 
vinculación con ella, en una relación de oposición. Así, 
los objetos y lugares valorizados como atractivos poseen 
algún aspecto que los hace diferentes de lo encontrado en 
la vida cotidiana (Urry, 1996).

Esta mirada turística estará guiada por ciertas expec-
tativas que los turistas poseen con respecto a los lugares 
de destino, las cuales serán construidas y reforzadas por 
distintos actores involucrados en el turismo y por prácti-
cas que, sin tener una vinculación directa con él, también 
contribuyen a retratar ciertos objetos o lugares dignos de 
ser contemplados, visitados y consumidos. Así, la mi-
rada turística se apoya en ciertas ideas, representaciones 
e imágenes sobre objetos y lugares que circulan en las 
sociedades occidentales (o sea, aquellas que se dan al 
turismo) y que orientarán la demanda turística (Berton-
cello, Castro y Zusman, 2003). Como se mencionara an-
teriormente, esta mirada es selectiva, en el sentido de que 
habrá sólo ciertos rasgos del lugar dentro del repertorio 
de atractivos que interesan desde el punto de vista tu-
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rístico. Entre los elementos que convocan la atención de 
los turistas en la actualidad se encuentran los ambientes 
naturales considerados poco intervenidos por el hombre, 
los objetos, monumentos y sitios de carácter históricos 
y los exponentes materiales e inmateriales de las cultu-
ras diferentes a la occidental y sus distintas manifesta-
ciones (expresiones artísticas, rituales, costumbres, etc.) 
(Nouzeilles, 2002; Aitchison, Macleod y Shaw, 2002; 
Markwick, 2001). Muchos de estos elementos, además, 
son valorizados (y formalmente reconocidos) como pa-
trimonio.

En efecto, los elementos patrimoniales constituyen 
uno de los atractivos turísticos más relevantes en la ac-
tualidad. Pero estos elementos de interés desde el punto 
de vista turístico también son resultado de procesos so-
ciales en los que están en juego selecciones que orien-
tan la definición de qué se considera patrimonio en la 
actualidad y qué no. Prats (1998) propone comprender 
al patrimonio de una sociedad o un grupo como una cons-
trucción social orientada a la elaboración de una versión 
ideológica de la identidad. Según la versión de la iden-
tidad que intentan construir aquellos grupos o sectores 
que lideran el proceso (en general el poder político) se 
recurrirá a unos u otros elementos pasibles de ser patri-
monializados, para luego consagrarlos como tal. Con fre-
cuencia estas selecciones patrimoniales suelen recurrir a 
elementos del pasado; en efecto, la historia (junto con la 
naturaleza y la genialidad) será, según Prats, una de las 
fuentes de autoridad que delimitará qué elementos se pa-
trimonializan. Estas selecciones siempre son guiadas por 
valores, ideas e intereses actuales, es decir, pueden cam-
biar con el tiempo y también varían de acuerdo a quie-
nes las construyan (Prats, 1998; Graham, Ashworth y 
Tunbridge, 2000; Lowenthal, 1998). En vinculación con 
esto, las selecciones patrimoniales también responderán 
en ocasiones a la lógica económica que caracteriza al tu-
rismo (Prats, 1998). Esto quiere decir que la definición de 
cierto patrimonio puede estar orientada a satisfacer una 
demanda turística. 

La atractividad con frecuencia ha sido vinculada con 
la autenticidad (la cual también se asocia al patrimonio)2. 

2  En términos generales la idea clásica de autenticidad hace referencia a 
una condición que da cuenta del carácter genuino, legítimo u original de determi-
nado elemento (en el caso del turismo, de determinado atractivo). Esta forma de 
comprender la autenticidad de los objetos vinculada a la práctica turística ha sido 
cuestionada desde diferentes perspectivas. Entre ellas se destacan aquellas que 
asumen que la autenticidad es socialmente construida y aquellas otras que corren 
el foco de atención de la autenticidad de los objetos hacia la autenticidad de la ex-
periencia turística. Para un recorrido por las distintas perspectivas mencionadas, 
véase Reisinger y Steiner (2006).

Más allá de las distintas perspectivas, conceptualizacio-
nes propuestas y debates generados, la autenticidad suele 
mencionarse en las formas de presentar, promocionar y 
consumir atractivos turísticos. Especialmente en lo refe-
rido a los rasgos culturales de un lugar y sus posibles 
interpretaciones, el grado de autenticidad puede ser un 
elemento a utilizar para crear diferenciaciones en los pro-
ductos y servicios turísticos. En otras palabras, la apela-
ción a lo «auténticamente perteneciente» a cierta cultura 
o a cierto lugar funcionará como argumento para agregar 
valor en el proceso de mercantilización de determinados 
productos y servicios. Así, la autenticidad será un recurso 
al que se puede echar mano para generar, promocionar y 
comercializar determinados bienes y servicios asociados 
a los lugares. 

Todo lo señalado hasta aquí va a influir en las formas 
en que los lugares de destino se organicen atendiendo a 
las demandas turísticas (que se generan fuera de estos 
destinos), y la mirada turística orientará esta organiza-
ción: se tendrán en cuenta los intereses vigentes en las 
sociedades urbanas e industriales de las cuales parten los 
turistas para poner en destaque ciertas particularidades 
de los lugares valorizadas como atractivos turísticos (y 
como patrimonio) y para acondicionar el lugar en fun-
ción de su consumo turístico. De cierta forma la dinámica 
de los destinos estaría vinculada a lo que acontece fuera 
del lugar (Massey, 1995).

De esta manera, la atractividad turística de un lugar 
se va a reforzar a partir de ciertos arreglos y exhibicio-
nes, de manera de adecuar los lugares conforme a la mi-
rada turística. Así, además de comprender los procesos 
por los cuales discursivamente se construye una idea de 
los lugares o se apela a otras ya construidas (por ejem-
plo, a través de la promoción), la definición de la atrac-
tividad turística involucra las acciones (y las volunta-
des, intenciones, intereses que las alientan) tendentes a 
acondicionar el lugar para adecuarlo a la visita turística. 
Atendiendo a estas demandas se podrán de relieve cier-
tos aspectos de los lugares haciéndolos más visibles, a la 
vez que aquellos otros que no coincidan con la mirada 
turística gozarán de una visibilidad menor, e incluso 
aquellos aspectos que se consideran inconvenientes, se-
rán invisibilizados. 

El lugar se arreglará conforme estas demandas en un 
proceso orientado a su estetización. Ésta se entiende aquí 
no como la conformación o afirmación de una disposi-
ción placentera naturalizada hacia la materialidad de los 
objetos, sino como producto de un proceso de aprendi-
zaje en el que se internaliza el gusto de tal manera que 
aparece como una disposición obvia, y en tanto obvia se 



	 La estetización de la Quebrada de Humahuaca (Jujuy, Argentina): turismo, patrimonio y adecuaciones…	 169

supone compartida por otros (Duncan y Duncan, 2001). 
La disposición estética es producto de un refinamiento 
del gusto que puede ser entendido como capital cultu-
ral. Además, esta apreciación estética funciona como una 
base sobre la cual se apoyan distinciones sociales (en el 
sentido que le otorga Bourdieu). Duncan y Duncan abor-
dan específicamente el proceso de estetización del pai-
saje y afirman que éste puede actuar como un mecanismo 
de exclusión en tanto objeto de apropiación, de acción y 
de uso de determinados grupos y no de otros (Duncan y 
Duncan, 2001). Estas reflexiones en torno a la estetiza-
ción pueden hacerse extensivas a un conjunto más am-
plio de elementos también objeto de una mirada estética 
(que eventualmente también será una mirada turística). 

La estetización del lugar turístico también redundará 
en beneficios económicos para aquellos que comerciali-
cen bienes y servicios asociados al lugar. Esta estetiza-
ción de los lugares los hará competitivos frente a otros 
destinos turísticos, más aún si exhiben elementos patri-
moniales que refuerzan su carácter único. Así, distincio-
nes patrimoniales como las que otorga la Unesco consti-
tuye una certificación del carácter distintivo del lugar (lo 
construye como un lugar único) al tiempo que también 
funciona como garantía de autenticidad y originalidad 
para los bienes y servicios que se ofrezcan allí o que pro-
vengan del mismo. 

A partir de todo lo expuesto se puede desplegar la in-
quietud inicial acerca de cómo se transforman los lugares 
en su adecuación para el consumo turístico en una serie 
de preguntas más específicas: ¿qué papel tendrán los ele-
mentos patrimoniales en este proceso?, ¿qué selecciones 
estarán involucradas en la definición de ciertas caracte-
rísticas del lugar como rasgos más visibles a ser destaca-
dos?, ¿quiénes y cómo llevarán adelante estos procesos 
y con qué fines?

Éstas son algunas de las preguntas que guían este 
trabajo que se interesa por analizar los procesos concre-
tos de transformación de un destino turístico argentino. 
Se trata de la Quebrada de Humahuaca, en la provincia 
de Jujuy, al norte del país, un destino tradicional del tu-
rismo argentino que en la última década ha experimen-
tado un importante aumento en el número de visitas. 
Esto coincide con la distinción que recibió cuando en 
2003 fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la 
Unesco en la categoría de paisaje cultural. En la última 
década este crecimiento del turismo se tradujo en un 
aumento de los servicios ofrecidos en el lugar (funda-
mentalmente hotelería y gastronomía concentrados en 
las localidades de Tilcara, Purmamarca y Humahuaca) 
y el incremento de los días de estadía de los turistas, 

facilitados por la oferta disponible. El desarrollo de 
estos emprendimientos turísticos fue llevado adelante 
por empresarios provenientes de otros lugares del país, 
quienes se instalaron en las distintas localidades de la 
Quebrada. La declaración patrimonial y el progresivo 
crecimiento del turismo estuvieron vinculados además a 
una dinamización del mercado inmobiliario. En efecto, 
en la última década se produjo un incremento en los 
valores de terrenos e inmuebles que tentaron a muchos 
propietarios locales para venderlos. Asimismo, la ad-
quisición de varios de ellos fue destinada a usos turís-
ticos (establecimientos hoteleros y gastronómicos). Si 
bien la oferta turística en el lugar es variada, los nuevos 
emprendimientos creados en la década de 2000 apun-
tan, en su gran mayoría, a atraer a un turista de alto 
poder adquisitivo. Para ello brindan una serie de ser-
vicios que combinan algunos elementos considerados 
«típicos» del lugar de los cuales se destacan su «sim-
pleza» y «rusticidad» (por ejemplo, los alimentos pre-
sentes en los menús ofrecidos, los objetos artísticos en 
la decoración de los establecimientos, etc.) junto con las 
nuevas ideas acerca de una oferta turística que pone el 
acento en el trato personalizado y los servicios a medida 
de los clientes y que no descuida ciertas comodidades 
(calefacción, aire acondicionado, televisión por cable, 
Internet wi-fi, piscinas climatizadas, etc.). 

La atractividad turística de la Quebrada ha variado 
a lo largo del tiempo conforme a las variaciones en la 
demanda turística (para un análisis de los cambios en la 
atractividad turística de la Quebrada a lo largo del siglo 
xx véase Troncoso, 2008a). En la actualidad ella se define 
por un conjunto de elementos que incluye formaciones 
geológicas y geomorfológicas imponentes, las huellas de 
las culturas precolombinas que habitaron el área, las re-
miniscencias de la ocupación colonial, la pervivencia de 
costumbres y manifestaciones culturales ancestrales, la 
fusión cultural, asociado a otras características que lleva-
ron a retratar a este lugar como «detenido en el tiempo», 
donde se hacen presentes el silencio, la inmensidad, etc., 
tal cual se la suelen presentar en los materiales de promo-
ción turística. 

A su vez, el proceso de patrimonialización también 
definió ciertos rasgos del lugar que serían los merecedo-
res de la distinción de la Unesco (entre ellos las forma-
ciones de su relieve, clima, flora y fauna, las manifes-
taciones culturales andinas y coloniales, su carácter de 
área de paso que articula los Andes con la pampa, etc.). 
Estos dos procesos de selección están en consonancia 
con el interés por visitar lugares con culturas tradicio-
nales y ambientes naturales (reconocidos y protegidos a 
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nivel internacional) diferentes de los que caracterizan la 
vida cotidiana en las grandes ciudades. Asimismo, las se-
lecciones turística y patrimonial construyen y alimentan 
un imaginario turístico sobre el lugar que orientará las 
transformaciones futuras que experimente la Quebrada 
de Humahuaca. 

Como se mencionara anteriormente, las preguntas 
acerca de cómo se transforma el lugar suponen que 
aquellas formas de modificarlo, de estetizarlo, no son 
neutras, sino que responden a intereses, apelan a gustos 
formados que, aunque en apariencia son obvios, gene-
ran consenso y no son cuestionados. En el caso de la 
Quebrada, este lugar está siendo moldeado por actores 
concretos, que además tienen cierta cuota de poder para 
actuar (en lo político o porque detentan cierto capital 
económico, social, cultural, simbólico). Duncan y Dun-
can, haciendo referencia específicamente al paisaje, 
expresan elocuentemente una de las ideas principales 
que atraviesan el desarrollo de este trabajo: «[…] los 
miembros de ciertas comunidades pueden movilizar un 
capital económico y cultural suficiente para crear pai-
sajes que tienen el poder de incorporar y asimilar al-
gunas identidades mientras excluyen o eliminan otras» 
(Duncan y Duncan, 2001, p. 387; traducción propia). En 
algunos casos, como el analizado aquí, esto se realiza 
como parte de un proceso por el cual se define un perfil 
turístico para el lugar. 

Teniendo en cuenta lo expuesto hasta aquí, este texto 
tiene por objetivo analizar las transformaciones que se 
dieron como resultado de los procesos de valorización 
turística de la Quebrada que estuvieron fundamental-
mente orientadas por determinados actores con intereses 
económicos y políticos vinculados al desarrollo del tu-
rismo en la Quebrada a partir de la definición y puesta en 
valor de su patrimonio3. Aquí interesa poner la atención 
en una parte de este proceso y analizar cómo la mirada 
turística orientó estas transformaciones marcadas por una 
estetización del lugar para permitir el consumo turístico, 
quiénes las compartieron (o no) y cómo fue el accionar 
en pos de ellas. 

Para abordar la problemática planteada se analizaron 
documentos oficiales, legislación provincial y artículos 
periodísticos y se realizaron entrevistas en profundidad 
en las cuales se indagó acerca de las diferentes posturas 
que presentaban distintos actores respecto a las transfor-

3  Las dimensiones políticas y económicas de este proceso de valorización 
turística y patrimonial de la Quebrada (que han requerido de las estrategias de 
estetización aquí analizadas) han sido abordadas en otros trabajos previos (véase 
Troncoso, 2008b, 2008c, 2008d y 2009). 

maciones generadas en este proceso de creación de un lu-
gar turístico y patrimonial4. La información documental 
y las entrevistas se complementaron con la observación 
in situ y el registro fotográfico de las transformaciones 
operadas en el lugar. 

II.  EL PATRIMONIO QUEBRADEÑO: 
ADECUACIONES PARA EL CONSUMO TURÍSTICO

En términos generales, las formas recientes de defini-
ción de la apariencia de la Quebrada están en consonan-
cia con su atractividad turística. En relación con esto, el 
lugar suele presentarse como una combinación armónica 
de ciertos elementos que reconocen raíces aborígenes ar-
ticulados con una presencia española y criolla en el área 
que, tal como fue analizado en otro trabajo (Troncoso, 
2008a), deja fuera ciertas características más «moder-
nas» del lugar.

Esta definición de una imagen de la Quebrada estará 
signada por una estética vinculada, además, con el carác-
ter patrimonial del lugar. Esto implica mantener y preser-
var la Quebrada tal cual se supone, se piensa o se entiende 
que debe ser. Así, la Quebrada ideal deberá mantener to-
dos sus atractivos turísticos y entre ellos aquellos rasgos 
que justificaron su patrimonialización por la Unesco. 

En lo que sigue se analiza el proceso de estetización 
de la Quebrada como parte de las transformaciones acon-
tecidas teniendo en cuenta la organización del lugar para 
el consumo turístico y la protección del patrimonio. Es-
tas transformaciones, en general, se definen a partir de 
una negociación entre lo que plantean ciertas normativas 
débiles propuestas desde el poder político y la gestión 
patrimonial, los intereses de los actores que prestan ser-
vicios para el turismo y los de aquellos no vinculados 
directamente con la práctica turística.

1.  Las transformaciones en la Quebrada observada

Gran parte de las transformaciones que atravesó la 
Quebrada en su adecuación al consumo se vinculan con 
los establecimientos surgidos para proveer de bienes y 
servicios a los turistas. La presencia de nuevos empren-
dimientos turísticos modificó la fisonomía de los pueblos 

4  En relación con esto fueron entrevistados empleados y funcionarios de las 
dependencias provinciales orientadas a la gestión turística y patrimonial, arqui-
tectos, empresarios turísticos, trabajadores del sector turístico y vecinos de las 
localidades quebradeñas.
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quebradeños con el aumento de establecimientos dedica-
dos a hotelería y gastronomía. 

A)  Las normativas para la Quebrada patrimonial

En función del modelo ideal pensado para la Que-
brada se ha creado una normativa que dicta qué puede y 
debe hacerse y qué no. Así, iniciado el proceso para lo-
grar la designación patrimonial por la Unesco, desde el 
Gobierno provincial se crea un conjunto de normas, al-
gunas de las cuales nunca fueron aplicadas ni reglamen-
tadas (como la ley provincial núm. 5.255/2001 de Áreas 
Típicas de Conservación en Localidades de la Quebrada 
y la Puna y la ley provincial núm. 5.379/2003, que crea 
el programa de paradores turísticos en la provincia). 
Entre las disposiciones más importantes se encuentran 
aquellas contenidas en la ley de Paisaje Protegido (ley 
provincial núm. 5.260 de 2000), la cual puso énfasis en 
el ordenamiento territorial y especialmente en el con-
trol sobre las edificaciones que pudieran erigirse en la 
Quebrada. Su reglamentación apunta especialmente a 
proteger aquellos aspectos vinculados con cuestiones 
paisajísticas y culturales del lugar (decreto reglamen-
tario núm. 789-G-2004 de la ley núm. 5.260) y además 
prevé la creación e implementación de un plan de orde-
namiento territorial y un procedimiento de evaluación 
ambiental para cualquier tipo de obras a realizarse en 
la Quebrada. Así, según dicha norma, las obras proyec-
tadas no pueden ser llevadas adelante sin el dictamen 
emanado de organismos responsables, entre ellos la 
Unidad de Gestión de la Quebrada de Humahuaca Pa-
trimonio de la Humanidad (dependiente de la Secretaría 
de Turismo y Cultura de la provincia de Jujuy y creada 
para administrar el sitio patrimonial), organismo encar-
gado de velar por el cumplimiento de esa normativa ela-
borada en el ámbito provincial. 

A pesar de la existencia de esta legislación, su pa-
pel en la orientación de las transformaciones que tienen 
lugar en la Quebrada es sólo parcial5. Pero, más allá de 

5  Si bien las leyes plantean que los proyectos de construcción edilicia deben 
ser aprobados por la Unidad de Gestión, este organismo desconoce la totalidad 
de los proyectos de construcción de obras en la Quebrada, ya que sólo entra en 
conocimiento de los mismos cuando los interesados en llevarlas adelante pre-
sentan «voluntariamente» los documentos al organismo para que sea aprobado 
el proyecto. Para incentivar la presentación de los proyectos sobre futuras cons-
trucciones en la Quebrada, la Unidad de Gestión distribuyó en el Consejo Federal 
de Inversiones (uno de los organismos que otorga créditos para emprendimientos 
turísticos en la Quebrada) un instructivo sobre qué documentación presentar ante 
el organismo provincial para la construcción de establecimientos turísticos en la 
Quebrada. 

sus aplicaciones parciales, lo que interesa destacar es 
que la misma es un intento por construir y fijar cierta 
imagen del lugar conforme se imagina cómo sería una 
Quebrada «conservada» (en verdad reconstruida) con 
rasgos que en la actualidad no posee o posee sólo en 
parte (y por eso tiene que ser «transformada», acorde 
con su actual carácter patrimonial). Esta Quebrada ima-
ginada se caracterizaría por la predominancia de un pa-
sado colonial y prehispánico manifestado en su arqui-
tectura preservada o reconstruida (sitios arqueológicos, 
capillas, etc.) y por ser, en términos generales, un área 
eminentemente rural caracterizada por manifestaciones 
culturales poco influenciadas por la cultura occidental. 
Así, uno de los puntos interesantes según lo propuesto 
por estas leyes es que no se trata tanto de conservación, 
en el sentido de preservar algo existente, sino más bien 
de normalizar la creación de lo nuevo. En efecto, el én-
fasis es más fuerte en reglamentar o pautar lo nuevo 
que puede ser creado en la Quebrada antes que intentar 
proteger lo existente. De esto dan cuenta las ideas de los 
especialistas acerca de los nuevos estilos que deben te-
ner las edificaciones construidas en la Quebrada, como 
se verá a continuación. 

B)  La nueva arquitectura quebradeña

La nueva arquitectura quebradeña reúne un conjunto 
de características que intenta recrear, en una versión más 
occidentalizada y sofisticada, «ciertos» estilos arquitec-
tónicos vernáculos. Entre ellos los consagrados por el 
saber experto como de valor patrimonial. Esto equivale 
fundamentalmente a las construcciones en tierra cruda 
(adobe en la mampostería y torta en el techo) (véase 
Fig. 1), aunque también incluye las construcciones de es-
tilo colonial o aquellas de fines del siglo xix y comienzos 
del xx. Estas ideas sobre la nueva estética de la Quebrada 
están sugeridas desde el poder político a partir de la nor-
mativa específica arriba mencionada, pero también son 
compartidas entre los empresarios turísticos y los arqui-
tectos. Así, más allá de la legislación existente, las cons-
trucciones turísticas están configurándose con nuevos 
estilos impulsados por profesionales que revalorizan los 
materiales de la zona y los emplean para la construcción 
o para la decoración exterior6. 

6  Uno de los arquitectos que realizó varias obras en la Quebrada (algunas 
dedicadas a establecimientos turísticos) afirma: «Vine a Purmamarca hace quince 
años y me sorprendí con la forma en que los lugareños descalificaban la tecnolo-
gía de construcción que se usaba aquí. Me refiero puntualmente al adobe, la torta 
de barro o la caña, materiales que la gente ya no usaba. Incluso el andino, miraba 
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El adobe, que tradicionalmente se utilizaba en la zona 
para la confección de las paredes de las edificaciones, 
comenzó a ser abandonado en el siglo xx por otros ma-
teriales y técnicas de construcción asumidas como más 
modernas. De esta manera, en la Quebrada los materia-
les y las edificaciones en sí comienzan a ser similares 
a los existentes en las ciudades. El adobe es eliminado 
por obsoleto y las viviendas se construyen con hormigón, 
ladrillos y techos de chapa. Éstos también fueron los ma-
teriales que se emplearon en las obras de los planes de vi-
vienda creados desde el Estado que se llevaron adelante 
en la Quebrada. 

Si bien la arquitectura tradicional tiene ciertas venta-
jas que la hacen apta para la zona (aminora el impacto de 
las temperaturas exteriores), el barro es sensible al agua, 
por lo que la torta, el adobe y el revestimiento exterior 
de las paredes se desintegran progresivamente con las 
precipitaciones. Por estos motivos, las nuevas construc-
ciones utilizan los materiales comúnmente empleados en 
la construcción en combinación con los elementos loca-
les: básicamente una estructura (cimientos, columnas y 
vigas) de hormigón junto con los materiales de la arqui-
tectura vernácula en la mampostería (de adobe) y el techo 
(de barro), mezclados con otros elementos como la pie-
dra, la caña y la madera, a los que se agregan modernos 
impermeabilizantes. 

El tipo de emprendimientos turísticos con estas ca-
racterísticas se localizó especialmente en Purmamarca y 

lo que pasaba en la ciudad y, por copiar, fue perdiendo en alguna medida parte de 
la identidad propia» (Emprender, año 1, núm. 3, 2005, p. 28). 

le valió a la localidad el apodo de «lugar top de la Que-
brada» (Carta Abierta Jujuy, 2005). Esta denominación 
está en lógica consonancia con el perfil que la localidad 
está construyendo en materia turística, es decir, como 
centro de servicios exclusivos.

La comodidad y el confort que se ofrecen en estos es-
tablecimientos relacionados con el equipamiento que po-
seen se complementan con la decoración. Ésta involucra 
un conjunto diverso de elementos artesanales de la zona, 
como cerámica, tejidos en telar, artesanía en madera, etc. 
Así, en los interiores se logra una combinación de equi-
pamientos de última tecnología con elementos decorati-
vos autóctonos, muy próxima a las nuevas tendencias en 
materia de turismo definidas como «lujo rústico». 

Estas transformaciones en la localidad de Purma-
marca son evidentes y muy recientes, al punto que a co-
mienzos de la década de 2000 era difícil encontrar un 
lugar para alojarse en ella y nadie lo habría descrito como 
un pueblo de «antiguas viviendas y nuevos hoteles» (La 
Nación, 2007).

Asimismo, estas nuevas formas de pensar los servicios 
turísticos en la Quebrada van de la mano de las tendencias 
novedosas en la hotelería en términos más generales. Una 
de las dueñas de un hotel en Tilcara expresó: «[…] el ho-
tel boutique, la atención personalizada es lo que es moda, 
lo que se busca en el turismo. Eso es lo que prevalece en la 
Quebrada» (entrevista personal a una empresaria hotelera 
de Tilcara, originaria de Córdoba, 17/01/2007). Luego, la 
misma entrevistada agregó que «hace quince años habrían 
puesto vidrio, neón, grandes hoteles». 

En relación con esta nueva arquitectura, es intere-
sante destacar la existencia de ciertos proyectos de cons-
trucción de emprendimientos turísticos que han sido 
planificados como un conjunto arquitectónico, es decir, 
como un microproyecto urbanístico. Éste es el caso, por 
ejemplo, del establecimiento La Comarca, ubicado a la 
vera de la ruta 52 en Purmamarca. El emprendimiento 
está diseñando de manera que recrea un caserío que reúne 
un conjunto de habitaciones y cabañas alrededor de una 
plaza7. Ésta fue también la idea que inspiró la construc-
ción de una especie de caserío similar en las afueras de 
Tilcara, inaugurado en 2006, al cual se hace referencia 
como «nuestra aldea» en su página web (en <www.ce-
rrochico.com>). El emprendimiento reúne un conjunto 
de construcciones (cabañas) con otras edificaciones des-

7  Según la revista Emprender (2005, p. 20), «su diseño urbanístico no hace 
más que representar, respetando visualmente el entorno, lo que uno alcanza a 
divisar a cada momento en el viaje por la Quebrada de Humahuaca, pequeños 
pueblos o caseríos ordenados en cuadrícula».

Fig. 1. Casa de adobe en Tilcara con techo de torta (foto: Claudia 
Alejandra Troncoso).
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tinadas a otros usos como recepción y restaurante, todas 
respetando este estilo «neoquebradeño». Este conjunto 
de edificaciones está acompañado por pircas que simulan 
delimitar espacios, por un corral con llamas y acequias 
que recorren el predio en el cual se encuentra plantada 
vegetación de la zona con carteles indicativos del nombre 
de la especie a la manera de un jardín botánico. 

Este carácter rural e intimista que parece guiar a la 
nueva arquitectura de la Quebrada se manifiesta también 
en las denominaciones de los establecimientos, que hacen 
referencia a pequeñas aglomeraciones de carácter rural o 
a lugares hogareños o íntimos como comarca, caserío, 
posta, rincón, refugio8, acordes a las nuevas demandas 
turísticas de hoteles pequeños, productos exclusivos y 
trato personalizado. 

Si bien la gran mayoría de las nuevas construcciones, 
dedicadas a alojamiento, se ciñen en mayor o menor me-
dida al diseño tradicional de las viviendas quebradeñas, 
en algunos casos las construcciones se muestran innova-
doras, con techos horizontales (reemplazando el techo a 
una o dos aguas) o con el agregado de amplios ventana-
les. Más allá de las formas de las construcciones, uno de 
los elementos clave que suele caracterizar a esta nueva 
arquitectura es el color. Existe un conjunto de colores de 
los cuales es difícil que se alejen las nuevas construccio-
nes: ocre, amarillo, marrón, bordó, a los que se pueden 
sumar el naranja y el verde apagados. Otras veces son los 
materiales los que tienen una presencia más imponente 
en las construcciones, y acompañando al adobe suelen 
utilizarse madera, caña y piedra (véase Fig. 2).

Como se viene señalando, las obras inspiradas en 
el estilo arquitectónico de la Quebrada ponen el énfasis 
especialmente en los materiales utilizados y en la apa-
riencia externa de las construcciones. Ellas reciben un 
baño de arquitectura vernácula en sus revestimientos y 
materiales ornamentales. La utilización de materiales del 
lugar parecería ser una constante en todos los proyectos 
arquitectónicos y eso se enfatiza cuando se promocionan 
los establecimientos. En la página web de uno de ellos las 
vinculaciones entre arquitectura y entorno son explícitas: 

Inspirado en la montaña que lo rodea, El Refugio de Coquena 
fue adaptado a su entorno, obteniendo cromáticamente la suavidad 
y el confort. Se encuentra de frente al río Purmamarca y rodeado 
por imponentes montañas multicolores. Reformulando la estéti-
ca regional, se pueden apreciar espacios amplios, placenteros y 

8  Ejemplo de estos nombres son La Comarca (Purmamarca), El Caserío 
(Bárcena), La Posta de Purmamarca (Purmamarca); La Posta La Falda (Tilcara) 
y La Posta del Sol (Humahuaca), Rincón de Fuego (Tilcara), El Refugio de Co-
quena (Purmamarca) y El Refugio del Pintor (Tilcara).

acogedores combinando la arquitectura con el ambiente natural. 
(<www.elrefugiodecoquena.com.ar>)

Es interesante señalar que este estilo dominante es 
eminentemente actual. Hace algunas décadas los esta-
blecimientos turísticos se inspiraban en el estilo colonial. 
Varias de las construcciones turísticas existentes en las 
localidades de Tilcara y Humahuaca presentan una arqui-
tectura, o al menos un diseño de las fachadas, que re-
cuerda una construcción de este estilo (techos de tejas, 
ventanas amplias con rejas negras, etc.). Otros empren-
dimientos turísticos no reproducen ninguno de los estilos 
arquitectónicos que se reconocen como característicos del 
lugar. Éste es el caso de los hoteles de turismo de Tilcara 
y Humahuaca (que datan de las décadas de 1960 y 1970), 
los cuales presentan un estilo más moderno con formas 
ortogonales, superficies lisas cubiertas con revoque y sin 
ornamentos, siguiendo a grandes rasgos las líneas de los 
estilos arquitectónicos vigentes en ese momento.

Algunos de los arquitectos, cuando son interrogados 
acerca de las similitudes de sus obras con la arquitectura 
tradicional de la Quebrada, defienden su rol de creado-
res, negando una recreación de estilos. En general, se re-
conocen las similitudes, especialmente en relación a los 
materiales utilizados, pero se defiende la búsqueda de un 
estilo nuevo9. Así, más que de imitar, se trata de rescatar 
ciertos elementos a manera de inspiración. Pero lo cierto 

9  Uno de ellos afirma: «Lo que yo hago es una arquitectura del siglo xxi, no 
vuelvo a una arquitectura del siglo xix, no construyo las casitas iguales a como se 
construía en una época (casas chicas, con ventanas chicas). Eso queda en el centro 
de Purmamarca y hay que buscar los medios para que se mantenga…» (entrevista 
personal, 08/02/2007).

Fig. 2. Hostería en Tilcara (foto: Claudia Alejandra Troncoso).
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es que aquello que se produce (relacionado con aquello 
que se rescata) recoge específicamente las influencias 
o inspiraciones de construcciones de tipo rural, ya sea 
propias de la arquitectura vernácula con la tecnología de 
la tierra cruda como aquellas propias de la arquitectura 
colonial presente en algunos cascos de estancia. Este 
rescate, además, involucra selecciones. Y esta selección 
que prefiere el adobe a la chapa se identifica con otros 
procesos de selección patrimonial y de atractivos turísti-
cos que eligen, entre otros, el folclore a algunos géneros 
populares como la cumbia argentina, el sombrero cam-
pesino o chullo (típico gorro de lana con orejeras) a la 
gorra con visera, los aborígenes aguerridos luchando por 
la independencia nacional a los movimientos piqueteros 
de la zona. 

2.  Los cambios en las manifestaciones culturales

Algunas de las transformaciones de la Quebrada vin-
culadas a manifestaciones culturales vinieron de la mano 
de propuestas de promoción turística desde el poder po-
lítico. Así, por ejemplo, uno de los rituales más impor-
tantes de la zona, las ofrendas a la Pachamama (que se 
realizan de manera privada entre familiares e invitados 
en el ámbito doméstico durante el mes de agosto), se hizo 
más visible al ser llevado a ámbitos públicos. En efecto, 
este ritual fue representado por primera vez en el edificio 
del Congreso Nacional por iniciativa de una senadora na-
cional por la provincia de Jujuy en 2004. Los organizado-
res del evento y el lugar de realización del mismo fueron 
objetados por gran parte de la población de la Quebrada. 

Otros cambios en la presentación de la Quebrada 
patrimonial fueron introducidos por los sectores vincu-
lados a la comercialización de objetos artesanales y los 
prestadores de servicios turísticos. La presencia del tu-
rismo ha favorecido la proliferación de ciertos produc-
tos fabricados masivamente en Bolivia u otras áreas del 
país, objetados por algunos sectores de la población de la 
Quebrada y por ciertos prestadores en tanto se afirma que 
no constituyen artesanías propias del lugar. Para ellos, 
estos productos elaborados en otros lugares fuera de la 
Quebrada comparten la condición de «inauténticos» con 
los comercializados por los artesanos foráneos residentes 
en la Quebrada10.

10  La oposición a este tipo de productos es más frecuente de parte de los 
empresarios turísticos: «¿Se puede ir a esa plaza? ¿Se puede ir a sentar a leer un 
diario siquiera? ¿A tomar aire, el oxígeno del pueblo, de la plaza? ¿Se puede? No 
se puede porque están los que venden, estos artesanos que venden las cositas de 

La comida tradicional o andina que se ofrece al pú-
blico turista también ha sufrido transformaciones, en un 
movimiento hacia la sofisticación y el refinamiento. A los 
tradicionales locro, empanadas, tamales, humitas y em-
panadillas de cayote se han sumado nuevos platos com-
puestos fundamentalmente con ingredientes tradicionales 
de la cocina del lugar en versiones ajustadas a las exi-
gencias de los turistas. Uno de los grandes protagonistas 
de esta nueva oferta gastronómica es la carne de llama 
ofrecida en distintos platos (vése Fig. 3), acompañada por 
los diferentes tipos de papas andinas y la quinoa. La uti-
lización de estos productos, muchos de los cuales habían 
sido abandonados en la cocina local, también es resultado 
de un rescate de ciertos cultivos tradicionales que se está 
llevando adelante desde algunos proyectos orientados al 

alambre, de esto, de lo otro. Están los que revenden todas estas cosas que es de 
Bolivia porque no hay verdaderamente una artesanía del lugar […] todas estas 
cosas son de Bolivia. Fijate qué cosa regional hay, qué cosa tradicional, qué cosa 
artesanal hay. Debe haber un 1 %, un 2 % de todas las cosas que hay» (entrevista a 
un empresario hotelero de Tilcara, originario de la localidad, 17/01/2007).

Fig. 3. Menú exhibido a la entrada de un restaurante en Tilcara (foto: 
Claudia Alejandra Troncoso).
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fomento de las actividades agrarias en la zona (Arzeno 
y Troncoso, 2011). La recuperación de estos productos 
y su presencia en la oferta gastronómica para turistas no 
son una casualidad: ambos procesos responden a cierta 
demanda por un consumo de productos típicos, tradicio-
nales de cada lugar que se ofertan en los destinos.

Nuevamente, en la voz de los quebradeños se trasluce 
una actitud nostálgica a partir de estos cambios. Una de 
las entrevistadas manifestaba: «[…] la comida cambió, le 
agregan cosas, le ponen nombres, ya no es la comida sen-
cilla nuestra»11. Este tipo de transformaciones respecto 
de las costumbres con cierta tradición en la Quebrada son 
percibidas por los residentes de las distintas localidades 
como producto de la presencia del turismo. Una vecina 
de Tilcara afirmaba que «la Pachamama en el Congreso, 
en la plaza…, empezó a comercializarse» (entrevista per-
sonal, 24/01/2007); un empleado de un hotel en Purma-
marca concluyó que «el patrimonio se desvirtúa por el 
consumo turístico» (entrevista personal, 30/01/2007). El 
secretario de Gobierno de la Municipalidad de Tilcara se 
refirió a la posibilidad de que se continúen intensificando 
las modificaciones respecto a este tipo de celebraciones: 
«[…] las personas están siendo cuestionadas […], el car-
naval en junio, si el turismo lo pide lo van a tener que 
hacer, porque la gente tiene que alimentar a sus hijos y lo 
tiene que hacer» (entrevista personal, 22/01/2007).

También algunos quebradeños entienden estos cam-
bios como la posibilidad de brindar servicios para la 
obtención de ganancias. Así, ellos también adecuan sus 
establecimientos a las nuevas demandas turísticas en lo 
que respecta a arquitectura, decoración, platos, etc. 

Como se mencionara, la autenticidad de los objetos 
comercializados es un criterio más que aporta a la dife-
renciación entre esos productos comercializados y en el 
caso analizado la declaración patrimonial abrió el juego y 
dio lugar a lecturas varias a partir de las cuales se dividen 
las aguas entre lo que es patrimonio y lo que no lo es para 
distintos actores, en función de diferentes intereses. 

El sector empresarial turístico es uno de los princi-
pales actores a la hora de dictaminar qué elementos se 
corresponden con (y enriquecen) el carácter patrimonial 
de la Quebrada y cuáles atentan contra él. Así, uno de los 
elementos más cuestionados es la existencia de ritmos 
musicales distintos a la música andina o folclórica, como 
la cumbia, probablemente la música más escuchada en 
la Quebrada y más convocante a la hora de organizar 
eventos musicales. Las artesanías producidas en serie 

11  Entrevista personal, 24/01/2007.

y la música de cumbia son consideradas elementos que 
atentan contra el carácter verdaderamente quebradeño. 
También el carnaval aparece mencionado como un ele-
mento patrimonial desvirtuado, ya sea por su «excesiva 
popularización» o por la exposición al consumo turístico. 
El administrador de una posada exclusiva de Purma-
marca manifestaba que no le gustaba el perfil «popular» 
que estaban tomando las fiestas quebradeñas y que a los 
turistas que llegaban a su posada no les interesaba eso, 
ya que ellos buscan otro tipo de fiestas. Así, afirmaba que 
«el carnaval de Maimará se volvió muy para la gente de 
la Quebrada, tienen bandas de cumbia»; en cambio, los 
turistas que van a su posada, en general de alto poder 
adquisitivo, van al carnaval de Humahuaca o de Uquía: 
«El carnaval de Purmamarca todavía no fue descubierto 
por el turismo, al igual que el de Uquía, y por eso se man-
tienen lindos todavía» (entrevista personal, 02/02/2007). 

El entrevistado marca un espectro de carnavales y 
asistentes que van desde los de Maimará, animados por 
grupos de cumbia a los que asiste la población quebra-
deña, hasta los de Humahuaca y Uquía (presumiblemente 
más auténticos para el entrevistado) y eventualmente los 
de Purmamarca, no «contaminados» por la cumbia o 
los turistas, pasando por el carnaval de Tilcara (proba-
blemente el más concurrido por locales y visitantes). La 
autenticidad asignada, en este caso al carnaval de Uquía 
y Humahuaca, funciona como forma de promocionar es-
tas fiestas, asociadas además a un consumo turístico más 
exclusivo de la Quebrada, en tanto se presentan como las 
manifestaciones menos desvirtuadas de este evento. 

En este apartado se ha dado cuenta de cómo el con-
sumo turístico de aquellos elementos materiales e inmate-
riales considerados como representativos del patrimonio 
quebradeño (fiestas, comidas, producción de artesanías) 
implicó la traducción (estetización mediante) de ese pa-
trimonio a los requerimientos de la práctica turística. En 
este proceso tuvieron un rol central aquellos nuevos pres-
tadores de servicios turísticos. Ellos definieron una nueva 
forma de consumir el patrimonio quebradeño, al incluir 
ciertos atributos del lugar como parte de los bienes y ser-
vicios ofrecidos en el destino. Muchos de estos bienes 
y servicios respondieron a la combinación de un interés 
del turista por lo patrimonial (en este caso lo andino) con 
una demanda de productos exclusivos (entre ellos de tipo 
gourmet, artesanales, etc.). Este proceso se vincula con 
los intentos por hacer de la Quebrada un destino de «ca-
lidad» que permita el diseño de una oferta de productos 
exclusivos o diferenciales orientados a la satisfacción de 
un turista de alto poder adquisitivo, que además cuente 
con un capital cultural que le permita discriminar del 
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conjunto, los productos y servicios «auténticamente que-
bradeños». 

III.  LAS «OBJECIONES ESTÉTICAS»  
A CIERTO TIPO DE TRANSFORMACIONES

Estas transformaciones que tuvieron lugar a partir de 
la presencia del turismo y de la patrimonialización de la 
Quebrada se dieron en paralelo con otro tipo de modifi-
caciones orientadas por intereses no vinculados necesa-
riamente con la dinámica turística del área. 

Así, varias de ellas se vinculan a emprendimientos 
económicos o habitacionales. En la localidad de Mai-
mará, por ejemplo, comenzaron a llevarse adelante las 
obras de construcción de un local bailable a la entrada 
del pueblo. La construcción de este local rápidamente 
provocó alarma entre los especialistas de la Unidad de 
Gestión por lo inapropiado de la misma (que llevó a la 
suspensión de la obra). Entre los argumentos que justifi-
caban la objeción a esta obra se decía que era una cons-
trucción que no se correspondía con el estilo previsto 
para la Quebrada, lo cual se agravaba por su ubicación 
demasiado visible: a la vera de la ruta núm. 9. La desa-
probación de la que fue objeto también se asentaba en el 
hecho de que «afeaba» el paisaje.

Otros ejemplos lo constituyen dos conjuntos habita-
cionales de reciente creación en las cercanías de Tilcara. 
Uno de ellos frente a la localidad (del lado oeste de la 
ruta núm. 9) y el otro ubicado al sur, en las cercanías 
del sitio arqueológico del Pucará de Tilcara. El primero 
es el barrio denominado Sumay Pacha, creado en 2003 

(véase Fig. 4), que surge a partir de la adjudicación de 
tierras a un exfuncionario provincial para el desarrollo de 
un emprendimiento turístico. Frente a este hecho y con-
siderando la situación de falta de viviendas en la zona, la 
población de la localidad de Tilcara inició un proceso de 
ocupación de las tierras adjudicadas al funcionario y te-
rrenos aledaños. Allí autoconstruyeron sus viviendas con 
un estilo homogéneo definido a priori (las viviendas tiene 
techos a dos aguas, están construidas con adobe y man-
tienen el color del adobe en el exterior)12. El segundo bar-
rio (denominado 5 de Octubre) se realizó dentro del Pro-
grama Nacional de Emergencia Habitacional, a través del 
trabajo de una cooperativa conformada por la agrupación 
política y sindical Corriente Clasista y Combativa (ccc). 
También se encuentra habitado por población de Tilcara. 
Las construcciones tienen techos a dos aguas pintados 
(en la actualidad) de rojo y paredes blancas. Este bar-
rio se encuentra en una ladera, o sea, elevado respecto 
al nivel del fondo de valle del río Grande, donde se en-
cuentra la ruta. Además, se localiza a la misma altura (en 
el nivel del terreno) que el Pucará de Tilcara y muy cer-
cano a este sitio arqueológico. Hasta la construcción de 
este barrio, la ubicación del Pucará de Tilcara en altura 
y a un costado de la ruta lo colocaba en una situación de 
privilegio para ser observado desde la misma. Para poder 
divisar este conjunto de ruinas, sin embargo, es necesario 
agudizar la vista, ya que, al estar construido en piedra, es 
difícil diferenciarlo del terreno pedregoso de la elevación 
en la que se encuentra ubicado. En la actualidad el barrio 
5 de Octubre y sus colores contrastantes con las rocas 
que lo circundan se visualizan mucho antes que el Pu-
cará. Así, las objeciones para este caso se apoyaban en 
la «desarmonía» que introducía y en cómo opacaba la 
presencia de uno de los atractivos centrales (el Pucará 
de Tilcara).

Todas estas construcciones en mayor o menor medida 
son objeto de «desaprobaciones estéticas», en el sen-
tido de recibir objeciones, generalmente señalando que 
«afean el paisaje», por constituir un tipo de edificaciones 
fuera de los criterios ideados para la Quebrada patrimo-
nial y turística. Así, existen ciertas transformaciones que 
reciben el visto bueno de las autoridades encargadas de 
gestionar y aplicar una legislación aún no reglamentada 

12  Parte de ese barrio está constituido a partir de planes de vivienda ges-
tionados por la comisión municipal de Maimará. Estas viviendas también son 
uniformes, con el estilo propio de los conjuntos de vivienda de estos planes y sus 
exteriores se encuentran pintados de blanco. Estas últimas son las que recibieron 
más críticas desde el ámbito de gestión patrimonial a nivel provincial por contras-
tar con el estilo arquitectónico buscado para la Quebrada.

Fig. 4. Barrio Sumay Pacha, cerca de Tilcara (foto: Claudia Alejandra 
Troncoso).
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y otras que son condenadas en el discurso (como los ba-
rrios habitacionales señalados) o anuladas (como en el 
caso del local bailable). 

Lo «típico» de la Quebrada, lo que será valorizado tu-
rísticamente, es producto de lo sugerido por normas for-
malmente establecidas en la legislación o por los criterios 
que maneja el saber experto. Estas normatizaciones res-
ponden a criterios estéticos que dicen cómo debe verse 
la Quebrada, cómo debe transformarse para ser objeto de 
«goce» del turismo y estar acorde con su nuevo estatus 
de Patrimonio de la Humanidad. Otras modificaciones 
como las mencionadas más arriba, en cambio, se vieron 
condenadas junto con tantas otras que corrieron la misma 
suerte y de las cuales se dijo que creaban un «fuerte im-
pacto» y «efectos negativos sobre el paisaje», como es el 
caso de la fábrica de producción de cal y las instalacio-
nes de la empresa Gas Atacama, ambas localizadas en las 
inmediaciones de la localidad quebradeña de Volcán. La 
condición de «inapropiado» de este tipo de construccio-
nes se pone de manifiesto justamente por su localización: 
todas ellas son visibles desde la ruta núm. 9, principal vía 
para recorrer la Quebrada.

Pero los expertos en materia patrimonial no son los 
únicos que realizan objeciones de este tipo. Muchos de 
los empresarios turísticos (los dedicados a la hotelería, 
gastronomía, excursiones) poseen y ostentan un capital 
cultural que los hace conocedores, por ejemplo, de obje-
tos artesanales y estilos de las artesanías, distinguiendo 
cuáles son los auténticamente quebradeños y descartando 
todos aquellos considerados ajenos al lugar o los que 
constituyen objetos producidos en serie. 

Las objeciones a ciertas formas de construir o deco-
rar tienen por detrás ideas compartidas entre los foráneos 
(expertos, empresarios, turistas) sobre cómo debería 
verse la Quebrada: qué tipo de construcciones, qué colo-
res, qué equipamiento, qué música y qué tipo de fiestas 
deberían tener las localidades de la Quebrada orientadas 
a la construcción de una apariencia andina armónica. Así, 
los faroles de tipo colonial son preferidos a los faroles 
esféricos; los colores terracota, rojo oscuro, verde apa-
gado, amarillo maíz son preferidos a otros como el ce-
leste (que luce, por ejemplo, el centro de jubilados del 
Tilcara, objetado por algunos empresarios turísticos); las 
construcciones concebidas como típicas son preferidas a 
las versiones más obstinadas en imitar una arquitectura 
que puede encontrarse en cualquier ámbito urbano. 

Estas objeciones a las construcciones en la Que-
brada, consideradas como un atentado al carácter pa-
trimonial del lugar, a lo auténticamente quebradeño y, 
en definitiva, al buen gusto y a lo consumible turística-

mente, se completan con las sanciones que reciben otros 
rasgos de la Quebrada como la cumbia y las artesanías 
producidas en serie. Ellas son objeto de condenas u ob-
jeciones estéticas por no representar a la Quebrada en su 
versión más comercializable y por constituir obstáculos 
para la venta de aquellos bienes y servicios turísticos 
que buscan asociarse con determinadas características 
del lugar. 

Así, a partir de la patrimonialización de la Quebrada 
se realizaron nuevas lecturas no sólo de los elementos 
considerados patrimoniales sino de todos aquellos aso-
ciados de alguna manera al lugar. Los distintos actores 
trazaron líneas más o menos precisas para diferenciar 
elementos que conciben como dignos de ser valorizados 
como patrimonio de los que, a su criterio, no lo son y 
para identificar aquellos que atentaban contra el carácter 
patrimonial de la Quebrada en su transformación para el 
turismo. Sin embargo, en este contexto de privilegiar lo 
turístico y patrimonial el accionar de algunos sectores 
de la sociedad quebradeña con frecuencia responde a 
otras lógicas sin vinculación con el turismo que también 
generan transformaciones en el lugar. Probablemente la 
más evidente sea la construcción de los nuevos barrios 
en las cercanías de Tilcara, que responden a las difi-
cultades en el acceso a la vivienda para la población 
local, provocada en parte por el aumento en el precio de 
inmuebles y alquileres a partir del crecimiento del tu-
rismo en la zona. En relación con esto, tanto los nuevos 
habitantes de estos barrios como los funcionarios mu-
nicipales de Tilcara que apoyaron la ocupación de esos 
terrenos defienden las demandas habitacionales por en-
cima de los intereses turísticos y las recomendaciones 
en materia patrimonial.

IV.  REFLEXIONES FINALES. LA ESTETIZACIÓN 
DE LA QUEBRADA Y LAS ADECUACIONES  

PARA EL CONSUMO TURÍSTICO

El crecimiento del turismo en la Quebrada y la patri-
monialización de este destino turístico implicaron ciertas 
transformaciones en el lugar en función de organizarlo 
para el consumo turístico. Estas transformaciones se dan 
en consonancia con el crecimiento de la oferta de ser-
vicios incentivado por la política turística, junto con la 
creación de formas de regular este crecimiento a través 
de un conjunto de normas. Esta normatización estuvo 
orientada por una mirada turística que definió fundamen-
talmente qué tipo de construcciones, obras y costumbres 
en general eran más adecuadas para definir una Quebrada 
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más atractiva que, además, se ajustara a la representación 
que llevó a su incorporación en la lista de sitios que con-
forman el Patrimonio de la Humanidad. 

Varias de las ideas sobre cómo debe verse la Que-
brada son concebidas y llevadas a la práctica fundamen-
talmente por los profesionales. Uno de los estilos elegi-
dos ha sido el de la arquitectura vernácula, representada 
en la casa de adobe con techo de torta que caracteriza a 
las construcciones de la Quebrada. Estas construcciones 
de adobe, valorizadas por su simpleza y su funcionali-
dad, hoy se transforman en el modelo de inspiración de 
la arquitectura turística, acompañadas por otras construc-
ciones a tono con un estilo colonial o típico de viviendas 
rurales. Otro tipo de viviendas populares, como es el caso 
de las construcciones resultado de los planes de vivienda, 
consideradas «distorsiones» (Provincia de Jujuy, 2002) 
en la medida en que no tienen ni un trazo de los estilos 
arquitectónicos que legitiman la patrimonialización de 
la Quebrada, en cambio son sancionadas estéticamente 
por constituir elementos que generan un impacto visual 
negativo. Así, los estilos arquitectónicos legitimados por 
un saber experto profesional dan forma a la Quebrada 
y se van instalando de manera que convierten en «más 
apropiado» y «más fiel a lo auténticamente quebradeño» 
al hotel construido según lo sugerido en materia de cons-
trucción que al local bailable o los nuevos barrios resi-
denciales. Estas tendencias también están en relación con 
los procesos de valorización de lo natural, lo nativo, lo 
simple, las culturas no occidentales, a lo cual el turismo 
no es ajeno, ni en los atractivos que ofrece y consume ni 
en las formas de recrear estos atractivos (por ejemplo, a 
través de la arquitectura). 

Así, se diseña y se construye una Quebrada orientada 
por la mirada turística, una mirada occidental y urbana 
que pone de manifiesto qué características son valori-
zadas por el consumo turístico en la actualidad (esto es 
todavía más evidente cuando se lo compara con aquello 
que era valorizado en otros momentos históricos cuando 
lo colonial o moderno sobresalían como estilos arquitec-
tónicos que daban forma a las construcciones turísticas). 
Ésta es una valorización que no surge en la Quebrada 
(«los lugareños descalificaban la tecnología de construc-
ción que se usaba aquí», explicaba uno de los arquitec-
tos de la zona), sino que está orientada por una mirada 
urbana, turística, romántica, que rescata estilos, técnicas 
y materiales autóctonos que los hace suyos reformulán-
dolos en versiones más sofisticadas de acuerdo a las exi-
gencias del turista. De hecho, los arquitectos que trabajan 
en la Quebrada son de fuera del lugar; la mayoría de ellos 
proviene de la ciudad de San Salvador de Jujuy (donde 

lo quebradeño resulta tan exótico como en cualquier otro 
lugar) o de otras ciudades. 

Arquitectos y funcionarios comparten una mirada 
común hacia lo diferente en términos culturales (en re-
lación a la oposición entre lo aborigen y lo occidental), 
en términos temporales (a través de la dicotomía entre 
el pasado y el presente) o en términos que se podrían 
denominar geográficos (en referencia a la oposición 
de rural o urbano). Respecto de estas dicotomías, en 
un primer momento se podría decir que el retrato de la 
Quebrada se alinea con la primera opción en cada una 
de las dualidades presentadas (aborigen, histórica, ru-
ral), que son las que más se valoran turísticamente en la 
Quebrada. Sin embargo, también las segundas opciones 
están presentes en esta concepción y definición de la 
Quebrada. Ello se observa no sólo a través de constatar 
que la Quebrada se construye «desde» una mirada oc-
cidental, urbana y actual, sino también porque la Que-
brada ofrecida desde esta concepción y mediante este 
accionar tiene elementos o rasgos occidentales, actua-
les y urbanos. De hecho, el equipamiento está pensado 
para brindar comodidad a los turistas. Así, el trabajo 
en estas nuevas construcciones se caracteriza, como ha 
sido señalado, por el énfasis en recoger elementos del 
pasado asociados a lo colonial, lo étnico, lo vernáculo, 
pero también atendiendo a las demandas del mercado y 
a las exigencias actuales en términos de gusto, modas, 
tendencias y negocios. 

Estas transformaciones se complementan con aque-
llas otras formas de estetización de elementos patrimo-
niales de la Quebrada. La música, las celebraciones, la 
comida también se transformaron teniendo en cuenta 
las características de la demanda turística. Ellos fueron 
adoptando versiones más organizadas, sofisticadas, refi-
nadas y presentadas como auténticamente quebradeñas 
en un intento por crear una diferenciación con otros pro-
ductos y satisfacer los gustos y expectativas de los prin-
cipales consumidores de estos elementos patrimoniales: 
los turistas. Estas adecuaciones para el consumo también 
están orientadas por una mirada desde las sociedades 
que hacen turismo que ofrece lo vernáculo en versio-
nes consumibles (platos ajustados en un estilo gourmet 
o celebraciones de la Pachamama en la vía pública). En 
referencia a estos elementos también se puede hablar de 
una sanción estética para aquellos que no responden a la 
imagen construida de la Quebrada patrimonial. En este 
sentido, lo que acontece en la Quebrada (y no sólo en tér-
minos de su estetización, sino de todo el proceso de valo-
rización turística del cual aquella forma parte) no puede 
comprenderse sin tener en cuenta esta mirada turística 
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moldeada en las sociedades occidentales que hacen tu-
rismo y que orientan algunas de las transformaciones que 
tienen lugar en el destino.

Pero estas transformaciones conviven con otros pro-
cesos que no se relacionan directamente con la construc-
ción de un lugar turístico y patrimonial. Algunos de ellos 
generan transformaciones que fueron vetadas y en algu-
nos casos, revertidas (la construcción del salón bailable 
se encuentra detenida, los techos de las viviendas del ba-
rrio 5 de Octubre cambiaron de color). Y también existen 
procesos como la conformación del barrio Sumay Pacha 
que ponen en evidencia la disputa entre el uso turístico y 
el uso residencial del suelo quebradeño. 

Las transformaciones operadas en la Quebrada son 
posibles en parte por el cambio en la titularidad de la 
tierra producto de la dinamización del mercado inmo-
biliario, que a su vez estimuló la utilización de terrenos 
y propiedades con fines turísticos. Los propietarios que 
deciden construir con estos fines y los arquitectos que 
efectivamente llevan adelante las construcciones coin-
ciden en su forma de considerar a la Quebrada: son es-
tos actores los que gustan de estos lugares protegidos, 
de estos atractivos, de estos elementos patrimoniales, en 
tanto ellos mismos también son turistas provenientes de 
sociedades urbanas que rescatan los valores, los modos 
de vida y la vinculación con la naturaleza propias de 
ambientes rurales y de alguna manera se reconocen en 
sus gustos compartidos (Bourdieu, 1990). Con respecto 
a esto, también resultan interesantes las reflexiones que 
realizan Duncan y Duncan (2001) cuando afirman que 
aquellos sectores con más recursos económicos no sólo 
controlan los espacios que poseen en propiedad sino 
otros, más allá de sus propiedades, cuyas condiciones 
estéticas pueden afectar a aquello de lo que ellos dis-
frutan. En el caso de los empresarios hoteleros, no sólo 
controlan aquellos detalles en los establecimientos que 
permiten ofrecer servicios de calidad a los turistas, sino 
que además tienen injerencia en lo que concierne al lu-
gar turístico en el sentido de que pueden ver plasmadas 
sus ideas sobre cómo debería ser este lugar turístico y 
patrimonial para adecuarse a las demandas turísticas y 
combinarse con los servicios ofrecidos (por ejemplo, al 
objetar la comercialización de determinado tipo de arte-
sanías y música o los colores empleados para pintar las 
edificaciones y promoviendo otros). 

El saber experto y la práctica profesional están trans-
formando la Quebrada a partir de una mirada foránea 
que le da forma e identidad: la arquitectura, los mate-
riales, los colores, la decoración están marcados por un 
gusto urbanita. Y esta mirada foránea es compartida por 

los empresarios turísticos, los actores vinculados a la 
gestión del patrimonio y los turistas. Todos ellos com-
parten una visión «desde fuera» del lugar. Estos secto-
res son también los que se colocan en un lugar desta-
cado al momento de opinar, decidir, educar y actuar en 
nombre de la defensa del patrimonio. En una idea recu-
rrente que aparece entre los empresarios entrevistados: 
ellos (en contraposición con la población quebradeña) 
se muestran a sí mismos como quienes rescatan aquello 
«tradicional» del lugar que se está perdiendo. Quienes 
introducen estas modificaciones se sienten autorizados y 
además comprometidos y responsables de la protección 
y conservación del patrimonio. Y por otro lado, estos 
actores asumen que estas ideas o formas de considerar 
o mirar este lugar patrimonial son espontáneamente 
compartidas por otros (Duncan y Duncan, 2001). Y de 
hecho es compartida por algunos: el saber experto, los 
profesionales, los turistas y los empresarios comparten y 
refuerzan ciertas ideas en la definición de una Quebrada 
turística y patrimonial. Estas ideas sobre cómo es, o debe 
ser, la Quebrada moldean la imagen turística del lugar, 
pero también se vinculan con otras que circulan en la so-
ciedad occidental en general en torno a la protección de 
la naturaleza y la cultura, la desaparición inminente de 
culturas no occidentales, las transformaciones indesea-
das que acarrean el progreso y la civilización occidental, 
etc. Estas ideas no sólo han permeado el sentido común, 
sino que están fuertemente arraigadas en la formación 
académica y profesional, y constituyen la razón de ser de 
ciertas instituciones como la Convención de Patrimonio 
de la Unesco. 

En relación con esto, el caso aquí abordado también 
permite poner en cuestión el tratamiento de la autentici-
dad de los objetos patrimoniales que se realiza con fre-
cuencia en los estudios sobre el turismo, en los cuales 
se asume el carácter auténtico de determinados objetos. 
Apelar a la condición de auténtico de determinado ele-
mento o rasgo del lugar será una estrategia que permitirá 
la creación de nuevos productos turísticos que se dife-
renciarán (justamente por esta condición) de los ya exis-
tentes brindando oportunidades de obtener ganancias di-
ferenciales para quien lo comercialice (además de cierto 
prestigio para quien lo consuma). 

Todos estos procesos hablan de una valorización tu-
rística y patrimonial de la Quebrada que tiene una clara 
dimensión cultural que responde a estas formas de valo-
rizar la naturaleza y las culturas, consideradas «no occi-
dentales» en la actualidad. Sin embargo, esta valorización 
desde la cultura es procesada en una dimensión econó-
mica. Estos procesos de estetización, además de prote-
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ger o mantener el carácter patrimonial de la Quebrada, 
facilitan la mercantilización del lugar. Por un lado, éstos 
vienen de la mano del aumento del valor inmobiliario de 
la tierra y las propiedades (la estetización favorece y es 
consecuencia de este proceso); por otro, la Quebrada, so-
metida a ciertas pautas estéticas, se incorpora a los bie-
nes y servicios comercializados turísticamente, dado que 
varias características del lugar se suman a los servicios 
ofrecidos, en una forma de promoción de las mismas (a 
través de su utilización en la decoración, la arquitectura, 
las comidas, la música, etc.). Además, se agrega estatus 
al lugar al someterlo a ciertas pautas estéticas, y esto va 
de la mano de la incorporación de nuevos servicios tu-
rísticos que antes no existían y que además se pueden 
ofrecer a precios elevados, ya que los nuevos hoteles se 
promocionan como hoteles boutique o los platos como 
cocina gourmet, abonando su exclusividad. 

Las transformaciones del lugar aquí analizadas for-
man parte de los procesos de selección por los cuales 
se produjo y se sigue produciendo una versión de la 
Quebrada, esta vez atenta a su consumo turístico. Asi-
mismo, la versión patrimonial y turística de la Quebrada 
también da cuenta de las relaciones (desiguales) de po-
der que se tejen para darle forma, entre el poder político 
con su capacidad de gestión, respaldado por el saber 
experto y sus criterios inapelables, el poder económico 
con su capacidad de acción, los turistas con su capaci-
dad de demanda y la población local con sus lógicas 
que, en algunas oportunidades, se alejan de las lógicas 
turística y económica que rigen gran parte de los pro-
cesos actuales que tienen lugar en la Quebrada en la 
actualidad y que en ocasiones se contraponen a ellas. 
Claudia Alejandra Troncoso (Consejo Nacional de In-
vestigaciones Científicas y Técnicas [Conicet]/Univer-
sidad de Buenos Aires)
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